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'Stro numero 5.^ hicimos ver por medio de un :irrícii-
.- ^.._ ...oderado que nos remitió el er.emigo de la mentira la 
equivoctKioiiqucpjílccierofi ios editores del CorreoMurciano eii' 
su nilmero 12, elogiando gr.)tuitamente auna partida del re-' 
gimientü de la Princesa por servicios que no liabia hecho, por; 
tropelias que no habia cometido ni podido cometer, por 'de­
masías agenas de una tropa disciplinada y por movimientos 
tan insultantes como im:iginarios. Nos ha cabido la satisfac­
ción de ver en el numero 14 del mismo Correo retirar la apo-
lügíj de la Princesa y endosarla á ñivor de la M. N. A. de 
Lorca: pero los dignos individuos de este caerpo celosos de: 
su reputación, é incapaces por lo mismo de permitir se disfra­
cen los acfüs de servicio que desempeiían, nos han comuni­
cado el artículo que hemos insertado en nuestro numero an­
terior; y en él se prueba hasta la evidencia el modo con que 
se electud la prisión del diputado de esta provincia D. S.ilva-
dor Martinez, descubriéndose el empeño en que están algu­
nos periodistas de acriminar la menor acción de los militares 
y preientarias siempre como efecto de la tiranía y animosidad; 
lai vez con el siniestro objirío de indisponer dios demasiado 
crédulos é igr.orantes contra aquellos mismos á quienes'está-
encargada la defensa y tranquilidad del citado, y que son sega-

' ramente cimas firme y decidido apovo de nuestra Constitu­
ción. Deseamos sinceramente ciirecer de ocasiones ên que sea 
necesario desmentir aserciones, pero vemos con sentiniiento 
que se sigue el empeño de inventar cosa^ un falsas como fií-
volas v despreciables, y no sicndonr.s posible tratnr de ellas eii' 
este número lo haremos en los succedvos, cumpliendo el objeto 
que noblirnics propuesto, que no es otro que .el de rectifi­
car la opinión que algunos se esfuerzan por estraviar, manifes-
íandü con veracidad cualquiera ocurreíicia capaz de ilamar 
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h atención y no vista coíiió mas acomoda al espíritu depai-
tido. Siempre creímos qiie habría quien se opusiese á estos 
principios, pero despreciamos altamente los dicterios que se 
nos dirijen, bien convencidos de que los hombres de bien al 
paso que conocerán y acaso disimularán los defectos de nues­
tros escritos, harán justicia á nuestra imparcialidad y buena fe'. 

Comunicado'. Es escandaloso y criminal el estilo de escribir 
de varios periodistas de esta ciudad; cuyo conato es solamente 
el de desacreditar y hacer odiosas las autoridades, bajo pretex­
to de defender á los patriotas. Se denominan constitucionales, 
y en sus producciones se ven hollados á cada paso los artículos 
de nuestra ley fundamental; pues al tiempo que usan de la 
facultad que concede á todo español el artículo 371 de nuestro 
precioso código, olvidan (mejor diré desprecian) que la liber­
tad de imprenta es para tratar materias políticas, bajo la res­
ponsabilidad y restiicciones que están determinadas por la ley. 
El asunto que mas ocupa hoy los papeles es la prisión de los 
patriotas, ocasionada por las ocurrencias de diciembre y enero 
tíltimos; y á una vez vulneran mas principalmente la conduc­
ía y opinión del juez de i^ instancia D. Tomás Benito Jisca-
mez, llamándole liberticida, inhumano, feroz, vengativo, 
cruel, desnaturalizado y cuantos dicterios caben en el fondo 
abundante de nuestro idioma para denigrar una persona. No es 
k formación de esta causa la que ha escitado el odio de ciertos 
genios contra el Sr. Escamez,. pues en el mes de noviembre y 
diciembre no se liabia formado, ni sucedido los hechos que la 
motivan, y sin embargo ya se le insultaba. El primer paso que 
dio este juez para perder la conñanza de los eminentemente li­
berales , fué decretando y efectuando la prisión del insigne 
fütiióta Arrietii; pues como quiera que sus servicios tan parti­
culares le hablan elevado á una esfera superior, y constituido 
hombre impecable, no podia menos de ser una injui-íicia noto­
ria su prisión. El 2.0 paso, no menos memorable, fué la resis­
tencia á la junta,de autoridades que se celebró para represen­
tar en contra del Ministerio, por la exposición de los diputa­
dos de todo el pueblo que se reunió la .noche del 7 de noviem­
bre cu la sala de la teuulia patriótica: con ella contrarió h 
oifuúnn cié todo el pueblo Murciano , que convencido de la 
necesidad de esfí medida para salvar la Nación, la hahia abra­
zado ; otro fué la discusioa de la noche del 16 de diciembre 
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en el Ayuntamiento, no adiriendose á la común opinión del 

piiiblo que reunido hasta el nilm. de cuarenta ó cincuenta per-• 
sonas habia mandado sus Diputados para pedir no solo ÍJ cai-̂  
da del Ministerio', sino la desobediencia á sus ordenes. Estos-
procedimientos unidos á otros, y á su poca condescendencia-
con los adictas de la libertad de este país para ciertas cosas, le 
hicieron perderla confianza de \o^ patriotas. S>\ i^on constitU" 
cionalcs esos penuJistas como publican ;cn donde está el res-^ 
peto dedidü á. las autoridades establecidas, según ordena el ar-^ 
íículo 7.0 de la Constitución? ^ddnde la justicia y beneficencia' 
á que obliga el artículo 6.0 ? ¿dónde por fin el dereclio legí­
timo que tiene este juez como hombre, como ciudadano cspa-' 
ñol, como magistrado y como deposit.<r¡o del poder judicial, 
uno de los tres que constituyen el gobierno constitucional, á 
que se le conserve su honor y reputación ínterin no se le ven­
za y convenza en juicio de iníiacíor de las leyes, de soborno, 
cohecho d prevaricación ? Si alguno de estos delitos ha come-: 
tido el juez Escaniez ¿por qué no se hacen icgalmente recursos^ 
en contra suya, hiista usar déla acción popular (:irt.2/<.)? 
Pero no, no conviene gastar el tiempo en trámites.legales;; 
dejar correr la pluma.libremente.vaciando rodo" el veneno po­
sible es el mejor medio j pintan sus procedimientos según les-
acomoda, persuadidos deque viendo las csi'lamaciones en le­
tra de molde no necesitan mas recomendación para el vulgo.-
Es bien patente la parcialidad d e tiles'escritoies,: Escamez,: 
dicen,'.es:un tirano, un vengativo, un cruel, un.inhamano' 
¿Y porque? por que ha lurmado,una causa criminal en virtud de 
ordenes reiteradas del g(-.í;icrno , y justa probata , ha decretado 
la prisión de varios ciuckídanos; estos por serlo ¿están exen­
tos de deünquii?; por.Sí'r patriotas ¿nó pueden ser aparentes' 'á 
siipersticidsxjsvcoustituciünalcs? y,.sobre todo- la causa versa so­
bre ios acoiUt'cimientois-.der-ió, 17, 27, 20, 29 de diciembre y 
otros: ¿se quiere-aun dar á estas ocurrencias el carácíer dejas-'-
t3í'', y'degales? parece que sí, por cuanto ios editores del Correo' 
Murciano y .Mortero JIO-SOIQ di.4ienden ios jiechos j^sino qne-
se glorian de haber contribuido á ellos. Soy y hesido siem-: 
pre d'e opinicm :conítar'ia, y combpolítica' pueda' publicarla. 
Que usando de la facuhad que iios concede, la Constitución, re--' 
prese-ntásemos:al .Congreso, d al Rey para.,-que depusiera los' 
Ministros 4íor las. causasicgítimas dcoiostradas .0 cümpiobadas^ 
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q'ic se alegasen , y aun que se les exigiera la responsabilidad, 
está bien; pero que se negase la obediencia á sus órdenes sin 
restricción, fué hollar la misma Constitución que se vocife-
r;iba sostener: no habiendo sido solo esta inobediencia para 
liis órdenes del xMinistw r̂io, sino que siguió también la misma 
suerte la determinacioa del augusto Congreso de haber lugar 
á la form.icion de causa á ios que LlUim:»mente representaron 
desde Sevilla , como lo comprueba el maniñesto de 27 de di­
ciembre. Que se representase contra las autoridades ó parte de 
ellas por motivos justos que hubiese, concedo; pero que loqite 
quiso llamarse pueblo las despojase de sus destinos, es el colmo 
de la iniquidad,7 en vanóse pretenden buscar pretextos que jus­
tifiquen unos hechos propios de la anarquía y el desorden^ 

Se dice que ha infringido el artículo 290 sin duda porque 
no recibió su declaración á todos los tratados como reos, den­
tro de las veinte y quatro horas. Ignoro la certeza de esta pro­
posición, pero concediendo que no las recibiese, hagamos una 
reflexión: hí ley no puede obligar mas que á lo posible ; si el 
juez tiene que recibir á diez reos sus declaraciones en el tér­
mino de un dia, y lo invierte para seis, los cuatro restantes 
no podrán declarar, porque no tiene mas que una persona y 
es indivisible; de consiguiente este accidente no es defecto 
del juez; y aunque se alegue que faltó á la ley, creo Qiré no 
habrá un tribunal justo que le imponga pena en tal C2so. ¿Y 
por qué no se denunció al pilblico igual infracción del ex-juez 
Guerrero en el mes de junio, cuando habiéndose preso un 
crecido num. de ciudadanos, algunos no declararon hasta el 
séptimo din? 

También dice haberse infringido el art. 300: lo que este 
ordena es que dentro de las veinte yquatro horas, se manifes­
tará al tratado como reo la causa de su prisión y el nombre 
de su acusador silo hubiíre. La primera parre se me ha-i asegu­
rado que está cumplida ; pero la Q^ me parece que siendo la 
formación de la causasobre hechos pilbücos y en virtud de órde­
nes Miperiores, no habrá acusador y de consiguiente no puede 
manifesté I se. 

Siendo el Abuelo, hijo, nieto y familia tan dispuestos á pu­
blicar infracciones no habiéndolas ¿por qué no lo han hecho 
de la que pill̂ llcamante cometió el Gefc político intruso del 
art. 252, prendiendo al Sr. Escamez no teniendo competente 
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autoridad , sin cansa le^aímenfe prohada y sentenciada^ ni acu­
sación l'galmente intentada^ ¿Por qué se clama ahora sobre la 
translación de seis oficiales que se ha verificado con todas 
las consideraciones, proporciones y requisitos dables, y no se 
hizo en junio sobre la que se efectuó con varios presos al 
arsenal de Cartagena por la autoridad política, sin justos mo­
tivos ni facultades , habiendo guardado un silencio profundo 
de la escena horrorosa que hubo á su entrada en aquella plaza, 
sin haber ni aun tratado de averiguar los autores de un hecho 
tan pilblico como escandaloso? ¿y porqué se hace valer ahora 
el carácter sacerdotal de Rentero y Serrano , y antes se han 
mirado con indiferencia á otros muchos de igual clase, y aun 
mayor gerarquí.i en su estado? ¡Podra darse mayor parcialidad! 

Todas estas controversias se habrían evitado si el Sr. Esca-
mez hubiera hecho el juego tablas, aunque hubiera escrito 
tauíjs fojas como hay estrellas, según el parecer del Correo. 
Perii^ctnmente, Sr. periodista; ó hay delitos d n o : si estamos 
en h afirmativa ;por qué la impunidad? su intención de vd. 
será muy buena , pero el dictamen es muy garrafal. 

Conclnyamos con decir que están muy lejos los escritores 
del Cuiíco Murciano, Chismoso, Morteto y Soplón de cum--
plir con el objrto de la libertad política de imprenta; este de­
be ser ilustrar al pueblo y al gobierno, lo que nO se consigne 
con sarcasnios, iíiVL'ctivas, insultos y amenazas á determinadas 
personas, preparando los ánimos para el desprecio de las le­
gítimas autoridades, y provocando á la inobediencia.: El sis­
tema que deben seguirlos escritores públicos es anunciar sus-' 
opiniones y rcívilr hechos con el idioma de la verdad, y 
prescindiendo de parcialidades; pues lo contrario es invitar £• 
una guerra papelística que no produciendo ningún bien, pue--
de originar muchos males. Nuestro norte si queremos ser fe-J 
lices ha de ser la íiel observancia de las leyes, y no alegando^' 
á cada paso motivos pnra huir de su sendero, que jamás los • 
hay sino cuando ofuscada la razón se entrega al poder de 
las pasiones, v propende á los escesos que en tal caso son muy. 
consígiiient<.'s=£///fí5V7://í). 

Ncía. Hemos insertado el artículo anterior con la im­
parcialidad que nos es propia, pero no podemos menos de ma­
nifestar con la -misma que s«gun nuestra opinión debe el juez 
dulciiicaT la ley en euatjío esté á su alcance; y; que siendo '̂ 
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compatible con el espíritu de ella, debe proceder con la ma­
yor circLinspcccioa en.el arresto de ciudadanos que solo por 
equivocación de ideas puedan haber cometido ñíltas leves y 
disimiiiablcSjSin que' por esto se faite á la ky. Tai conducta 
la exijo á veces el reposo y felicidad de muchas familias, que 
siempre miraremos con respeto, 
—Mientras que los Chismosos y Correos se ocupan en prodigar 
elogios á la muy digna Diputación provincial sobre hechos, in­
ciertos tinos y tergiversados oíros que la hicieran menguaren 
SLi bien merecido'concepto, sino estuviese cimentado en el mé­
rito y valor de los altos objetos á que ha dedicado sus tareas; 
nos apresuramos á insertar como la mejor demostración de su 
irnportancia y de los opimos frutos que debe prometerse esta 
Provincia del atinado zelode los beneméritos Diputados pro­
vinciales las siguientes circulares. 

Diputación Provincial de Murcia. z= Son incalculables los 
beneficios que reporta una nación de la división de propiedad, 
y. si esta circula en fuerza de la imperiosa necesidad de refor­
mas que exije el estado de nuestra España , tiene ademas el in­
contrastable resultado de afianzar la estabilidad de nuestras ins­
tituciones: £1 pueblo está tranquilo si está seguro, y lo esta­
rá , si observa que conociendo sus necesidades y adniirando las 
medidas perentorias, que toma el poder legislativo, segun­
dan rápidamente su cumplimiento los agentes que deben in­
tervenir en él; y si el interés individual se uniforma con el 
general ¿quién, valuará con demasía su omnipotente influxo 
en la-),prosperiJad pubiica ? Estas razones, y la tachable con­
ducta .de varios pueblos de esta Provincia en no contribuir á 
la traiiscendental feliz medida del repartimiento de la parte 
de .vüldíós que les está mandado, han excitado á su Diputa­
ción árevordarles'del modo mas decidido las Leyes de 4 de 
c¿i;cro.de..;ií!);i3 y 8 de noviembre de 1820 ,, á repioducir la cir­
cular de 21 de marzo de i8ii y asegurar á los morosos, que 
inexorable en exijiíles la responsabilidad , estarán siempre pa­
ra es.tiiCorp.uijacion y sus conciudadanos en el funesto predica-
mienio de poco afectos á nuestro actual sistema, y en la opi­
nión publica , criit.M-io infalible de un pueblo libre, recibirán 
el galardón de su criminal apatía,: que aun por dicha, suya es­
tá en su . m>anooel;-libert:arse,deÍ rigor de la A.utpridad en- s.us 
icrtmbi'ojes y-á snípesar jneviíables..¡pi;ggedÍniientos, sLcoO' la-



debida antelación cumplimentan este cometido; y de Qi¡tdir 
enterado avisara a vuelta de correo. = Dios guarde á V S Z 

Diputación Provincial de Murcia.= Si esta Provincia libra 
su gloria y su ventura en el celoso desempeño que nuestras 
instituciones cometen á su Diputación, en mano está desús 
pueblos el apresurar el plazo de tan ansiado dia , y coadyuvar 
á el éxito de tan suspirada justa denunda. Se trata en esta fe­
liz época de que ya no dependa la Autoridad del Gobierno de 
la estupidez de los gobernados: penetrados nuestros Legisla­
dores, que el vicio es hijo del error, y que á la vez los de­
sordenes sociaU's tienen su ñital origen en la ignorancia de los' 
hombres, han lijado en las LL. promulgadas sobre instruc­
ción publica las bases, p.ira que formados desde la infancia 
nuestros conciudadanos en la virtud social, y en el amor pa­
trio, se eduquen en niiestra edad bajo los auspicios de las lu-̂  
ees, qLie ya alumbran en nuestro suelo, y se instruyan bajo 
la valedora mano, que mueva la tiviez, y aguije la pereza de 
que u\n indcbikljmente se ha tildado á nuestra N;icion por 
quien ha creído vinculado á su índole, loque era azoroso ia-
jíuxo del destxuísmo. 

Estéril seria para interesar á los pueblos trasar el vergon-
zo^o cuadro de nuestra educación primaria; tienen muy á la 
vista, y prueb:¡n ¡Ojala nól muy de cerca el oniinoso fruto 
de este ontiguo abandono: ni virtudes se ha tratado de inspi­
raren la euucacion, ni ilustración atinada, y fructífera en la 
instruccio/i mezquina que ha recibido nuestra infancia; y lo 
que es mus t;l billo sexo casi no ha merecido memoria, 6 no 
se h:] generalizado su enseñanza. Este sexo mitad preciosa de 
la socied:id qne sieiite, escita, aplaca, persuade, y que apenas 
ha h.:)í)ido re\(}lucion ó mudanza política en que no haya 
pcr--¡;ado, V qi;e ejerce un poderío tan transcendental, como 
indirecto, fio se ha :r;itado dt> poner en acción cual se pudie-
'• * b':"u en î iô 's'ecfvj de la «sociedad ; quántos varoniles brazos 
se dedi:::i; ¡.i;-. ;í nr:,s útiles tareas, si á las mugeres se les im-
pui-.i'̂ e á las íjue les son análogas? 

lodo, esro^ esiremos quisiera abrazar esta Diputación, y á 
todo aspira ; mas importa asegurarse del suceso antes dé acó-
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meter tan árdu3 empresa en esta Provincia. Sin datos no íiay 
cálculos; sin coadyuvacion por p;irte de ios pueblos en vano 
esperarán las autoridades .1 t'úusio r¿suhado de ellos: asi que es 
forzoso que á toda breveJad p;.rra llevar á cabo los dilles tra-
b.íjosde e í̂a referencia conte'Uen al inrerrog torio siguiente, 

i:^ 'Qaé Maestros de primera enseiíaiiza tengan según el 
plan que preñia la ley de .29 de Junio de io2i ; como tam­
bién que Maestras de niñas; si se atemperan á la instrucción 
prevenida, y si no, que obstáculos se le presentan; y tanto 
unos como otros que pian hayan adoptado. 

2,^ A cuanto ascienda su dotación individual; si hay segu­
ridad en su pago, que fondos subvengan á él ; y si no lo 
hay con que arbitrios puede contarse para sostener este intere­
sante üb)eto. 

3 ^ Si esta dotación es suíieiente, o si los alumnos ü 
alumnas contribuyen y en que cantidad mensr.al. 
. 4.^ Si hay edificios acomodados ^para esta enseñanza pri­

maria, ó si con arreglo á ley puulen impetrar la asignación 
de alguno. 

5? Que niímero de veoin^os tenga su población ; si todos 
reci¡)en en ella su instrucción , 6 si tienen que salir á otra, 
cuanta sea la distancia y que cau'-,a motiva ésto. 

6.° Si se conoce el plan de enscñaiza mutua por los Ma­
estros y Maestras , y si se pracíica. 

(\):\fii la Diputación de esta provincia en que sin ulterior 
aviso ilciiarán los pii '̂blos undei'cr por el que estáii tan interesa­
dos.—Dios lyuarLic á V.S. muchos LÍTIUS. Murcia 16 de Marzo de 
i8-:e.~Ui P:\'>idviite, Xavier Abadía. 

Conciudadanos: la simple lectura de estas dos circulares 
es por sí suiicieiue para hacer ver que los dignos Diputados 
pxovin.-iales trabajan en, luicer la felicidad de esta Provincia, 
y que á esto se dirigen úuieamcnie. De esta verdad os dare­
mos mas pruebas en l()ssi:;uiei!tes números. Confianza Murcianos 
c.n vuestra Oipuiacion provincial , y persuadiios que 110 se 
ocupa de algunas cosas deque hablan los Chismosos y Cor­
reos en los términos que éstos las pintan. 

o 

MURCIA: IMPRENTA DE MAHIANO BELLIDO. 


